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l i j a s  del D au ro   ̂ jóvenes N ayadas,
2 A un  repisáis tran qu ilos? i Q u é ,  indolentes 
Escuchásteis acaso  ̂ de las fuentes 
H enchir los toscos senos,
D e i sangriento M averte  roncos truenos,
y  oísteis qtial el monte
R ech azó su estampido a l  horizon te?

Salid^  l le g a d , que el- que fun^r respira 
Devastación- y  ruina contra H esp eria ,
T a l v e z  ya' de Ilib etla ,
Trem ola en los alcázares vistosos 
Sus pendones odÍt)SCS,
Y  quai en Zaxagoza,^
A n h ela  estragos y e a  su horror se goza.

Y a  de este am eno v a lle .
A lb erg u e  en  o tfes  dias delicioso 
D e  la inocente p az y  del reposo,
R o to  el s ile n c ia , c o a  pavor se escucha,
D e  la TeEriiiie lucha 
E l confuso lamento^
T u rbar con su rumor e l maiiso viento.

¡ D esventucad’as 1 S i á. los altos Dioses 
P lu g o  entregar al déspota inhumano 
E sta  opima reglón y en  vano ,  en vano 
Esgrim irá su acero 
E l denodado Ibcroj,
E n  vano á su arrogancia 
O pondrá su valor y sur constancia.



H uyam os pues..... huyam os j  si a l destino, 
S i  al .hado- inexorable 
P ostrá  su libertad la Pàtria amable^
S i gim e y a  al furor de quien  afana 
A isla r  su obscuro T ron o  en sangre humana, 
Corram os sin repr.so 
A  dó jam as se oyó su nombre odioso.

A si las D riadas luego abandonando 
D e  los lascivos sauces e l recinto,
R ústico laberinto
C u y o  aspecto sombrio
Bosquexa en su corriente e l manso rio,
C on  voces m^l formadas.
Clam aron à las N y n fa s  descuidadas.

E llas escuchan su turbado acento,
Y  atónitas , en tanto 
Q u e  baña un mudo llanto 
Sus pálidos semblantes.
C on pr.sos vacilantes 
L a  inacción interrum pen,
Se abrazan tiernas y  en gem ir prorrumpen.

j Sacros Dioses , exclam an.
Q u e registrando desde e l alto C ielo ,
B̂ l turbulento suelo 
Q u e  habitan los mortales,
D o n a li los b ie n e s , perm itiislos males.
O íd  compadecidos
D e la triste Illberia los gem idos!

S i i  árbitros d e  la paz y  de la  guerra,
Á  cu ya  v o z  atenta la victoria  ,
A tran ca al opresor la insana gloria  
Q u e  reportara ufano,
A  CííSta del humano,
V íctim a desgraciada
D e  su corpe am bidon  desenfrenada*



í  f  )
V osotros , compasivos-,

E n mas-, prósperos dias.
D e  ambaS' A n dalucías 
À  la  lealtad y  esfuerzo generoso,
D isteis triunfar glorioso;
H oy pues con ig u a l suerte,
L an zad  sobre e l tirano estrago y  m uerte.

A sí de horror y  compasion tocadas,
Q u a l aquel que se halla
D e l mar soberbio en la espumosa p la y a ,
S i escucho el ronco acento,
D el que dadi) al furor del elemento 
Y a  , y a  la m uerte toca,
L a piedad de N eptuno luego invoca;

D e l Sacrosanto C íelo  
E l auxilio implorarán ; sus gem idos,
En confusos sonidos.
E l eco repetía,
Y  olvidada la  antigua melodía,
T a n  solo amargos ayes 
Resonaban los bosques y  los valles.

N o  de otra su erte , que al hum ilde ansoyo, 
C u y o  inocente ruido 
E s risueña lisonja del oído.
D e tal modo acresci¿nta 
Furibunda tormenta,
Q u e  e l que deleitó tanto
C on su agitado estruendo impone espanto;

D e  la alma paz el delicioso asilo,
£ n  que solo se oÍa 
L a  quejosa variada m elodía,
D e l ave que en suavísim o gorgeo 
A u n  lam enta la injuria de T tre o ,
T a n  infaustos temores
Cam biaron en mansión de los horrores»



( 6 )
F n  tanto duelo , en am argura tanta.

Et D a a ro  que adornada la ancha frem e, 
C ontra e l manso girar de la corriente 
Sus afanosos pasus d irig ía,
V enciendo de las ondas la  porfía,
N o  sin gran reg(CÍ[o,.
L le n o  admiración así les dixo<

N.itifas hercnosás de este am ena valle, 
D e  mis años deo ro ; hi^as-queridas,
D ecid   ̂ ¿ por qué reunidas,
Ci)n muestras de quebraw o,
V uestro pecho inundáis- con triste llan to ?
¿ Q u é pesares , qué enojos 
Auyeniaror^ la  p a r  de vuestros ojos l

I Q uién  de- vuestra tranquila, faz serena. 
Q u ién  del rostro inocente 
O só barbaramente^
E n tan plausible d ia ,
O bscu rtcer la  cándida a legría?
¿ Q u é  torpe genio adusto
D erram ó e a  vuestro seno  ̂ horror y  s u s to !

Q u a n d o  Ilib eria  respirando albricias 
L os penosos cuidados abandona,
Y  cán ticos entona?
Q uando sus glorias, repa-sando. ufana.
E n  aplaudir se afana.
C on amoroso empeño,.
E l  magestoso' nombr« d e  su dueño?

Q u an d o despues que- e l hijo de Latona, 
A guijan do de n uevo sus caballos.
T o rn ó  á abrasar c o a  sus ardientes rayos 
D e  Castor la morada,
R ecuerda alvoroTada
Los dias en que im paciente
Ju ró m otic leal ia  hispana gentej



( T )
Q iian do en sii? anchas plazas y  altos muros 

E l aplauso y  el júbilo  resuena j 
Q uando la esfera atruena,
Y  por las cumbres brama
£1 estrago que envuelto en roja llam a,
D ó  quiera fué anunciando 
E l  venturoso d ía  de Fernando;

Q u an d o en su augiisto nom bre, aquel Senado, 
C u y a  lealtad y  heróico patriotismo 
Bastó á frustrar e l espantoso abismo,
Q u e  excavó de antemano
En ruina de la P àtria  el cru e l tirano,
R ecibe afectuoso
L os obsequios d e  un pueblo numeroso;

Q uando en los atrios ^ue habitara A strea, 
E l àlito suspenden de los vientos 
M il marciales concentos;
Q uando to d o , lealtades respirando,
Saluda p u e s , al séptimo Fernando,
¿ Vosotras á  pc>rfia
O s robáis al placer de tanto dia ?

I Acaso os persuadió >el guerrero estruendo 
D e l bronce ,  que al abrigo  
D e  exécrable tra ic ió n , el enem igo 
C on  sem blante sereno 
Y a  de Ja Patria ■destrozaba el sen o ?
¡ O h , nunca ta l memoria 
Estrem ezca ios rasgos de ia  historia!

Y á  la España que en dias 
Om inosos y  aciagos,
D e  horrorosa perfidia i  los alhagos,
L e  m iró victorioso.
H oy le ve pavoroso 
Trem er sin esperanzas.
D e  la  i i t iu d a  España á las ven^^anzas.



Y a  sns soberbias á g u ila s ,  qu-e en campo* 
D e  B aylén  y  de A n dujar huirülladíis.
Coronaron de glorias señaladas 
A I A n d alu z guerrttOj^
C on  infelice agüero.
E n  el rígido N orte
L o s  estragos presienten de M avorte:

Y  ya, ea  fin , las naciones que teatro 
F u ero n  un tiempo la atroz perfidia
C on que e l tirano lidia.
Sacuden  el letargo,
E n  que las destruyera un sueño am argoj
Y  qual la heróica España 
Corren  en su furor á la  cam paña.

f A y  pues del que abatir vociferara
Y  reengendrar la E uropa 1 
D esesperada tropa,
N um erosa y  guerrera
L e  ciñe por dó quiera,
Y  con rabioso encono
Jura arrancarle del soberbio Trono*

¡ O  España d ign a de eternai memoiia,
T a n  solo á tus gloriosos campeones,
R evela r les fue dado á las naciones.
Q u e  no siempre .e l  tirano 
V inculara  los triunfos á  su m ano!
¡R esuenen p u e s , tan  s^ l̂o.
T u s aplausos del uno al otro p o lo !

Y  vo so tra s, aquellas que en su suelo,
Y  en torno de mis linfas.
M o rá is , hermosas N in fa s,
D ex a d  el van o suste;
Siilo e l M onarca augusto.
Solo el caro F ernando
O cupe h ay  vuestra voz y  acento blando.



.D ix o  el gncl/'no. L agrjw ^ s de 
B ^ fiiro a  su .«embl^vate, y á m.j..i^ra 
(.>'ie fu  enoj» m ;)leri 
L i  alf>ororada o?a,
D e l supre:rio N e p iu n o à  la v o z  soL ,,
Y  despiies <.bsequio?i
L e  aihwga y l e ’ co rt.j*  bulliciosa;

Las bellas N in fas enjugando el llanto^ 
Q u e  vertieron sencillas
Y  atin brillaba tn  sus cándidas m exillas, 
C* n mil deinostracií^nes,
G ozos y  aclam aciones,
A l  D au ro  acarician  n
A si. que sus temores dkiparon .

L u eg o  parten v e lo c e s , y  escogiendo 
D e t rio  en las riveras deliciosas,
£1 z á n d a lo ,  a iu c e n a s , nardo y  rosa^ 
C a d a  qual eslabona 
Adatizada. corona,
Y  al cristal de una fuente»
S us sienes engalana d iligen te.

E n ta n to  las mas diestras^
C o n  prolixos primores.
D e  mil fragantes flores 
E ntrelazadas cifras \an  formando,
E n  que el augusto nombre dé Fernando^ 
A  par que con beJleza,
E xpresado se m ira con destreza.

H a y  un recinto tn e l am eno va lle , 
E n  que sabia N atu ra  
Q u iso  ostentar iu s  gracias y  hermosura? 
U n a empiiiada y  áspera c d in a .
E n quien  se e,<pácia la robusta encina.
L a  vid  y  el avellano,
Se eleva  a i term inar de un fértil llano?



(
M il pequeños arroyos.

Q u e  entre el m en tastro,  sándalo y  MlInmKa 
D e  Ja llan ura alfom bra, - ^ '
R etozando gozosos,
Se alexan y  se buscan bulliciosos,
N u tren  con sus cristales 
Espesas arboledas y  juncales.

A q u í un  rem an so, en su profundo seno 
R etrata  la floresta , cu yo  adorno 
L e  ciñe por el húm edo contorno,
Y  en tal grado delira,
que persuadir intenta a l q u e le  m ira.
Ser su pequeño suelo
U n  b o sq u e, una • montaña y  hasta u n  cielo : '

A lli un  r a u d a l, surcando la  a lta  cum bre 
E ntre la blanca primorosa guija  
S e  alegra y regocija,
H asta que de una tosca y  alta peña,
A l  delicioso llan o se despena, - 
E n  donde fatigoso .
B usca en los verdes prados su reposo.

E n  este sitio  p u e s ,  á quien  el tio, 
C u rvan d o enagenado sus corrientes,
E ncierra entre sus lin fas transparentes.
C eleb rar les avino,
Com o ,en el mas am eno y  peregrino,
E l venturoso dia
D eb id o  á  la  lealtad  y  á  la alegría.

A  este efecto  suspenden 
d e  los sauces mas bellos y  arrogantes 
M atizadas colgantes 
D e  ja z m in e s ,  mosquetas y  esmeraldas,
C o n  otras mil coronas y  guirnaldas
Q u e , al circular vistosas
D escubren yá  los l i t io s , y á  las rosas.



(  I I  )

B ajo este adorn o p u e s , en q uíen  Naturai 
O stentó del m atiz  lo  mas hermoso.
C om o b axo  de trono e l mas precioso.
E n tre m irto y  laureles colocado,,
D e l M onarca adorado.
E n  v e z  de un bello  busto.
S e  adm ita con placea e l  nom bre augusto.

O lorosos m entastros:, suabe juncia 
A u to riza n  y  llenan de fragancias.
L as sóm btias estancia«,
E n  cu yas alcas cú p u la s  vistosas
Y  bóvedas frondosas.
L o s  trinos mas sonoros
S e  escuchan a ltern ai e a  dulces coros.

A q u i reunidas  ̂ con  garboso alarde^
A l  compás placentero 
D e l rustico pandero,
Y  á los gratos acen.tos
D e  sencillos acordes instrum entos,
Q u e  los F au n o s entonan,.
E n  m il vistosos giros se. eslabonan.

M ie n tra s , otras d e  A p o lo  distinguidas,
C o n  aires m ui diversos,,
C in ta n  algutios versos.
E n  que con m il bellezas.
C eleb ran  la s  acciones y  proezas 
D e  los héroes que á España 
D iero n  eterno honor en la campaña;

Y  el D au ro  ,  cuyas sienes 
A d orn a  con decoro 
B ella  diadem a del brillan te oro,
Q u e  ocultan  sus arenas.
Sobre un m ullido lecho de verbena«,
T oron giles y  serpol oloroso,^
L as mira y  las escucha cariñoso.



(  13 )
E n  estas, pues ,  sencillas diver';iónes 

S e  recrean em re taacu que las N in fa s  
D e  las vecinas linfas
Y  bosques mas distantes.
C o n  risueños semblantes 
y  vistosos ornaros,
L le g a a  lu eg o  del D au ro  á los mandatos.

Entonces se agasajan am istosas, 
y  después separadas,
Y  en  dos opuestos coros colocadas.
C on  em ulación grata,
U n o y otro partido alternar trata,
Y  en voz, aire y  cadencia,
D isputarse el aplauso á competencia«

L a s ' N in f ís ,  p u es, d e l'D a ü to ,
Tom ando por intento
D e  su métrico acento ! '
C an tar el nombre au gu sto ' de Fernando,
D e - la  sonora ' fìauta al eco blando,
Q u an d o todas callaron,
C o a  mas que •'humana voz, así cantaron*

Á  tí d ivin a E uterpe,
D e  quien es inspirar -
Sublim es pensam ientos,
G *ata sonoridad,
A  ti invocan las N infas:
T ú  ,  númen celestial.
A n im a nuestras voce?,
Y  danos celebrar
L o s dias de Fernando, ,
C o n  d ign a m agestad.
T u  nombre j 6  gran M onarca !
A  la posteridid 
R ecordará m il triunfos,
Y  m il y  m il modelos de lea ltad .
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A g i t a b a  á  l a  E s p o ^

Sob erbia  tem pestad,
Y  y a  casi d.eshecfia 
A l  furioso uracan,
C o n  que la v il  perfidia 
L a  intentara abism ar 
E n  el horrible caos 
D e l y u g o  mas fatal.
E l dia de F ernando 
R om pió su obscuridad.
T u  nombre ¡ ó  gran  M onarca!
A  la posteridad 
R ecordará mil triunfos,
Y  m il y  m il modelos de lealtad.

E n é l dichosam ante.
L a m alicia fa lá z , .
Q u e  al ínclito  F ern an d o 
O sara destronar,
C a y ó  b axo  las ruinas 
D e l te rr ib le  volcan,
Q u e  en los hispanos pechos.
D e  am or y  de lealtad 
L a  llam a silenciosa 
Incendiaba vo raz.
T u  nombre ¡ ó gran M o n a rc a !
Á  la posteridad 
R ecordará mil triunfos,
Y  m il y  m il modelos de lealtadi

A  su l u z , descubriendo 
E l E spañol leal 
L o s  erizados m&lcs 
D e  su triste horfandad,
C is m ó  con roncQ grito^
V e n id ;  rompámos y á  
P er muertes y  por ruinas;
N a d a  podrá aterrar 
N u estro  amor á Fernando,
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Y  â nuestra libertad.
T u  nombre ; ò  gran  M onarca !
A  la  posteridad 
R ecordará m il triunfos,.
Y  m il m odelos de lealtad.

Entonces^ q u ai leones 
O san despedazar 
L o s m onstruos q u e  e l tirano,
C on  m entido disfraz,
In troduxo en la  P àtria:
E ntonces ,  el pufial 
D e l A n d alu z guerrero 
A n h ela  ensangrentar 
Sus filos y  adquirirse 
F am a y  g lo ria  inm ortal.
T u  nombre ¡ ó  gran  M onarca !
À  la  posteridad 
R ecordará  m il triunfos,
Y  m il y  m il modelos d e  lealtad*

L o s  campos de B a y lé a  
A u n  testim onios dán 
D e  sus prim eros triunfos;
D e  triunfos q u e jamás 
E l e n vid io so  o lvid o  
E n  su noche hundirá;
A l l í  en tre e l ronco estruendo,
D e l bronce á la señal.
L o s v ivas de F ernando 
Se oyeron  resonar.
T u  nombre y 6  gra »  M onarca 1 
A  la  posteridad 
R ecordará  mil triunfos,
Y  mil y m il m odelos d e  lealtad .

A s i en el fiero trance. 
Q u an d o el terror letal 
S ig u e  las rojas huellas
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D e  ía  P arca vo rs*;
Q u an d o se escacha
K1 coftgojt)so afa a  
D e i triste moribundo^
E l Español audaz,
A l  eco de F ernando 
Se siente reanim ar.
T u  nombre ¡ ó gran  M onarca í 
A  la posteridad 
R ecordará m il triunfos,
Y  m il y  m il modelos de lea lta d ,

¡ O h ,  el árbitro suprem o,
A  cu ya  voluntad 
A s í el m uy alto C íe lo ,
Com o el profundo mar 
O bedece humildoso,
D é  i la  hispana lealtad .
A dm irar sobre el trono,
Y  a l lado de la  paz,
A l  augusto F ernando
Y  á  sus pies reposar.
T u  nom bre ¡ ó gran  M o n arca!
A  la  posteridad 
R eco rd ará  m il triunfos,
Y  m il y  m il m odelos d e  lealtad .

C a n ta ro n : m il aplausos 
Resuenan por las húm edas estancias;
£1 apasible D au ro  con instancias 
L es ru ega  repetir e l suabe acento,
Y  así m anifestando su contento.
Q u an d o á  todas festeja,
£ l  acierto fe liz  prem iado d exa.

D espues las bellas D ríad as y  N apeas, 
Y g u a le s  en las gracias y  hermosura,
C o n  suabe plectro no menor dulzura, 
R efieren qual los fuertes Luscitanos
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Y  vaü«nres Brítanos 
U rg e n  por todas partes
D e  O pórto ios soberbios baluartes:

Q u a l las feroces huestes del tirano« 
T em ien d o p e re c e r ,  e l futítie  muro>
E n  tan estrecho apuro 
A bandon an  resueltas,
Y  quai' a l ve ise  envueltas,
C o n  mü esfuerzos vanos 
A n h ela n  desasirse d e  sus manos.

Iguales alabanzas m erecieron.
D e  tan  gallardo intento.
L a  destreza fe liz  y e l su ave acento.
P or una y  otra v e z  su cm elo J .a  
S e  escuchó resonar con a U gría ,
Y  asi á t'idas su esmeró'
D ió  disfrutar d ei prem io Itsongeto»

De&pues en otras gratas diversioneSf 
L a  juven tu d  se ocupa plancentera,
H asta que F e b o  hundiendo su carrera  
A  ilum inar remotos horizontes.
Solo  t<KÓ de ios soberbios montes
E l vértice  elevado
C o n  su débil reflexo am ortigú alo .

E n to n c e s , el cafion m agestuoso.
Q u e  anunció con su estrago en la  com arca 
E l venturoso día del M onarca,
L a  esfera sacudiendo.
T res  veces repitió su ronco estruendo.
A si de tanto d ía.
Puso En a l placer y  á  la  alegría*
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